
María	Olivares	para	Orientación	Andújar



Lectura	1:	Hoy	faltó…

y	le	paso	las	tareas.
¡Deseo	que	mañana	venga!

Hoy	faltó	mi	compañera
y	la	extraño	mucho.

Espero	que	no	esté	enferma.
Después	la	voy	a	llamar



Lectura	2:	Un	juego		muy	divertido

- Sí	– le	contesta	Martin
Los	tres	amigos	se	divierten	juntos	y	mientras	

tanto	practican	el	abecedario.

- El	que	no	las	pone	en	orden	pierde	– dice	
Marcos

Marcos,	Ximena	y	Martín	juegan	en	el	patio	con	
las	figuritas	armando	filitas.

- Abeja,	bota,	conejo…	¿así	esta	bien?	–
pregunta	Ximena



Lectura	3:	Una	pregunta

Me	parece	que	tienen	ganas	de	aprender	a	
escribir.

Cuatro	pájaros	espían	por	la	ventana.

¿Habrá	un	colegio	para	aves	en	algún	lado?

Nuestra	profesora	copia	en	la	pizarra.



Lectura	4:	Una	sorpresa	para	mamá

Vicente	ha	traído	un	cubo	de	agua	para	fregar;	y	
yo	he	llevado	las	almohadas	a	las	camas	después	

de	sacudirlas	bien.

Esta	mañana	mi	hermano	y	yo	nos	hemos	
divertido.	Mamá	había	ido	al	mercado	y	

tardaba.

¡Vaya	sorpresa	se	ha	llevado	mamá	a	su	regreso!

Entonces	Vicente	y	yo	hemos	empezado	a	
arreglar	la	casa.



Lectura	5:	Tres	ratones	envidiosos

De	pronto	se	acercó	un gatomuy	peludo,	asomó	su	nariz	en	el	
agujero	y	los	ratones	envidiosos	se	arrinconaron	muy	

asustados.

Había	una	vez tres	ratonesmuy	envidiosos,	querían	todo	para	
ellos	solos. Pero	cuando	llegaba	a	visitarlo	un	vecino,	ellos	

escondían	todo	el queso que	tenían	guardado.

Quedó	tan	cansado	el	pobre	ratón	que	los	envidiosos	salieron	
a	agradecerle	el	favor	y	por	fin	lo	invitaron	a	comer.

Todos	felices	disfrutaron	de	un	estupendo	platillo	de	queso	y	
entre	risas	recordaban	al	gato	que	corrió	muy	enojado..

Cuando	gritaron,	el	vecino	los	escuchó	y	se	acercó	al	gato	
lleno	de	valor	y	como	pudo	lo	alejó	de	la	puerta.



Lectura	6:	El	gato	dormilón

Al	día	siguiente	pudo	verlo	como	de	costumbre,	durmiendo	en	
el	sofá	y	entonces	pudo	comprender	el	porqué	de	su	sueño	

durante	el	día,	pero	no	notó	que	la	tortuga	también	lo	cuidaba	
desde	su	sitio.

Una	noche	su	dueño	tuvo	la	idea	de	ir	a	buscarlo	y	ver	si	
también	dormía	toda	la	noche,	pero	mientras	bajaba	la	

escalera	pudo	verlo…	ahí	estaba	él,	sentado	frente	al	acuario,	
viendo	cómo	dormía	la tortuga.

Siempre	se	preguntaban	que	es	lo	que	hacía	para	quedar	tan	
exhausto,	pero	nadie	lo	veía	haciendo	otra	cosa	que	no	fuera	

descansar.

Había	una	vez	un gato	muy	dormilón que	se	pasaba	los	días	y	
las	tardes	enteras	echado	en	el	sofá..

Sólo	se	quedó	allí	mirando	en	silencio	a	su	gato,	despierto	y	
sereno	estaba	cuidando	el	sueño	de	su	amiga	tortuga.


